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			A mi esposo, sin nuestras experiencias 
este libro no podría haber sido concebido.
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			Capítulo 1

			El suceso*

			Los preparativos

			Una primavera como cualquiera otra en Suecia, con su deshielo, las campanillas de invierno asomándose sobre la nieve, el sol radiante y unos deliciosos 3ºC ¡POSITIVOS!

			Mi abuelo paterno Roland se acercó y me dijo:

			—He estado pensando ir de viaje a México y me preguntaba si, ¿a ti te gustaría acompañarme en este primer viaje a los Estados Unidos Mexicanos? *

			—Sí, sí, abuelo, por supuesto. A mí me gustaría mucho viajar contigo —contesté entusiasmado.
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			Realizar un viaje con el abuelo predilecto ¡oh que maravilla! pensaba para mis adentros.

			Lo único que me inquietaba es ¿qué pensarían mis padres?, pero el abuelo como siempre tenía todo ya resuelto: permiso, pasaporte vigente y dinero.

			Mi abuelo es un pingüino muy especial, se dedica a la venta de antigüedades por subasta en la Casa de Subastas de Estocolmo, esto quiere decir que está rodeado de arte: pintura, joyería, porcelana, libros, hasta moda. Claro que él no es presuntuoso*, por lo contrario es sencillo en su forma de ser, le gusta enseñar lo que sabe, jugar al tenis es su pasatiempo, es de carácter fuerte, pero también es cariñoso, se aventura a comer de todo y termina cada día leyendo su libro en turno con una taza de chocolate caliente.

			Yo heredé de mi abuelo el gusto por leer, podría decir que devoro libros y es que aprendo tanto, es como transportarme a diferentes épocas, lugares y personajes, me gustaría de grande trabajar haciendo mercadeo, y la pintura me fascina, quisiera de pasatiempo aprender a pintar, pero ahora lo que más me apasiona es el squash, a diferencia del abuelo que juega tenis; bueno hay más diferencias, yo soy introvertido* y él no lo es, yo no bebo chocolate caliente por las noches, como él, a mí me gusta frío y en el desayuno.

			El viaje es lo más importante ahora, así que pregunté a mi abuelo,

			—¿Tenemos ya el itinerario del viaje?

			—Sí, Leif, ya lo tenemos, iremos primero a la capital de México, luego a Guadalajara y por último a Tijuana. De ida viajaremos desde Estocolmo a Ámsterdam y de allí directo a la Ciudad de México. De regreso cruzaremos la frontera con Estados Unidos de América por Tijuana para llegar a San Diego, de allí nos vamos a Estocolmo vía Chicago —mi abuelo explicó.

			—¿O sea que visitaremos tres ciudades mexicanas y una norteamericana?

			—Es correcto, Leif, y espero que tú leas sobre los lugares que visitaremos.

			¡Pero qué bien!, pensé. Tenía que informarme sobre todos estos sitios, para tener buenas referencias de las ciudades a visitar y que mi abuelo se diera cuenta de que me interesé en el viaje e investigué.

			De la Ciudad de México supe que: es la capital de la República Mexicana, una metrópolis* como Londres o Tokio con muchos millones de habitantes, con pirámides hechas por sus ancestros*, donde nació la gran pintora Frida Kalho, en donde se comen tacos y se hace un desfile de «Día de Muertos» para conmemorar* a los que ya se han ido. De Guadalajara sólo que es la segunda ciudad en importancia del país y es donde se produce el tequila. De Tijuana no tuve mucho conocimiento, sólo que es ciudad frontera con Estados Unidos.

			Como quiera que sea, me concentré en el viaje, mi abuelo me dio el itinerario, y me tocó investigar. Tuve algunas dudas como: ¿Qué voy a empacar para el viaje? ¿Podré jugar tenis con el abuelo? ¿Será seguro viajar por el país? ¿Podré comer emparedados? ¿Habrá albóndigas para cenar?

			Compré mi libro de viajes sobre México, y empaqué mis pertenecías con los reglamentarios 23 kilos que deben pesar las valijas. Llevé de todo, desde mi ropa hasta bloqueador solar, es que el sol estaría fortísimo. Ah, por supuesto mis libros de lectura y no, no empaqué las raquetas de tenis, el abuelo dijo que el viaje sería compacto y no habría tiempo para el tenis, pero ¡sí para un chapuzón en una alberca! Así que empaqué el traje de baño.

		

	
		
			Capítulo 2

			El preludio*

			El vuelo

			¡Ah que mi abuelo, es todo un personaje!, vino a recogerme con su sombrero Panamá ya puesto y ni siquiera hemos comenzado el viaje en el avión, sin duda se siente guapo, lo pude ver por su actitud.

			Me saludó con una señal especial con tres dedos. Y le pregunté:

			—¿No será muy pronto ponerse el sombrero desde ahora, abuelo?

			—Es que no sé cómo guardarlo, se estropea si lo pongo con la ropa, yo no tengo una sombrerera para guardar el sombrero como antaño viajaba la gente.

			»Sabrás que mi hermana Märtha, tu tía abuela, aprendió el oficio de confeccionar sombreros y fue contratada hace unos años para trabajar en Los Ángeles, California en la industria del cine, ella sí sabe de sombreros y sombrereras.

			—Abuelo, supongo* que vamos a visitar a la tía abuela Märtha en este viaje, ¿cierto?

			—Supones correctamente, vamos a encontrarnos con tú tía abuela en San Diego, hace mucho que no la veo y creo que disfrutar un día con ella será maravilloso para los tres.

			—Sobre tu señal con tres dedos que usaste cuando viniste a recogerme, es tan diferente ¿significa algo especial, abuelo?

			—Bueno pues, te diré que se me ha ocurrido al ver la Casa del Ayuntamiento de Estocolmo, parecen las tres coronas que están al final de la torre. Ésta es una señal única, tu y yo tendremos nuestro saludo secreto. ¿Cómo lo vez, te gusta la idea?

			—¡OH! Abuelo me has dejado apantallado. Te traduzco, impresionado. Sí claro que me parece, tenemos nuestro saludo secreto ahora.
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			Nos subimos al primer vuelo, Estocolmo rumbo a Ámsterdam, el viaje fue normal para mí, lo he hecho anteriormente, son dos horas cincuenta minutos, tuvimos un tiempo de espera de una hora que se me pasó rapidísimo, hubo tanto que ver en el aeropuerto Schiphol; tiendas de revistas y libros, ropa de marca, licor, chocolates, diamantes, perfumes y ni se diga de las cafeterías.

			—Abuelo, ¿no vas a comprar nada? Unos caramelos por ejemplo.

			—Leif, vamos a transbordar, la conexión a México se encuentra del otro lado del aeropuerto, junto con otros vuelos que no pertenecen al Acuerdo de Schengen*.

			—¿De qué trata el acuerdo, abuelo?

			—Luego te informas mejor sobre el acuerdo de Schengen, se refiere al libre derecho de los ciudadanos de circular en los países de la Unión Europea, sin formalidades especiales.

			Primero tuvimos que cruzar migración, nuestro vuelo era trasatlántico, el abuelo estaba nervioso, casi íbamos corriendo de un lado al otro del aeropuerto, yo no sé por qué estaba inquieto, fue sólo presentar el pasaporte. El aeropuerto estaba bien organizado, se podía inclusive ver los minutos de traslado de un extremo al otro, ósea lo que tardamos en cruzar. Terminamos el trámite de migración sin ningún problema, ¡ah que mi abuelo! Se alteró sin razón.

			—Ahora sí, abuelo ¿podemos comprar unos caramelos?

			—Sí, tenemos unos minutos para comprar, pero quiero chocolates, porque a tu tía abuela Märtha le gustan los chocolates de Anthon Berg, de mazapán con mermelada de ciruela y licor de Madeira son sus predilectos y este será mi regalo para ella. Tu seguro quieres unos chocolatitos ¿verdad?

			—¿Puedo escoger otra marca? A mí los chocolates del señor Anthon Berg no me complacen tanto.
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